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NO ABRIR EL PARAGUAS 
 

Cuando los hijos de Israel estaban parados frente al mar de Suf, está escrito 

(Shemot 14,10-15): …y los hijos de Israel clamaron a Hashem… Y Hashem le 

dijo a Moshe, ¿por qué clamas ante Mí?, habla a los hijos de Israel para que 

avancen… 

Preguntó el gaon y justo, rabi David Blaijer ztz”l, de los grandes alumnos del 

Saba Minovardok: ¿cuál es la queja contra Moshe Rabenu? 

¿Cómo es posible que Hashem le pregunte “por qué clamas ante Mí”? Todo el 

pueblo de Israel corre un gran peligro, frente a ellos está el mar, por detrás 

todos los carros del faraón con sus mejores guerreros, a los costados el 

desierto, ¿es posible quejarnos contra Moshe y preguntarle por qué clama ante 

Hashem?, ¿qué otra cosa podía hacer? 

La respuesta: – dice el rab hagaon Itzjak Zilverstein Shlita – todavía 

quedaban unos pasos entre el pueblo de Israel y el mar, ellos podían moverse 

y avanzar unos cuantos metros hasta llegar al agua, con lo cual, Hashem se 

asombra, y le pregunta a Moshe: ¿por qué clamas ante Mï?, avancen, sigan 

unos pasos más hacia adelante, lleguen hasta la situación de que “el agua me 

llegó hasta el alma”, y entonces allí, solamente allí, pueden gritar y clamar, 

¿por qué clamas antes de tiempo?... 
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El rab Blaijer explica lo mismo, respecto a la perashat de la Shemita, cuando 

los hijos de Israel preguntan (Vaikra 25,20): ¿qué vamos a comer?… 

Y veamos, ¿cuándo formularon esta pregunta?, ¿en el año séptimo? – Jas 

Vejalila, seguro que no. Hashem aseguró: “y ordené Mi Bendición”, ¿cómo 

es posible sospechar de un iehudi que no crea en la garantía que le da 

Hashem?… A la fuerza debemos decir que esta pregunta se formuló en el 

primer o segundo año, y entonces, la queja – ¿por qué – ahora – ustedes están 

preguntando qué van a comer? 

La enseñanza es muy grande: también cuando estamos confundidos – muchas 

veces puede pasar – pero si tenemos la posibilidad de avanzar unos pasos más 

hacia adelante, la orden será: ¡no te detengas!, avanza un poco más… 

Y mientras seguimos adelante, veremos – y nos convenceremos – que nos 

están llevando desde el Cielo, y se abren delante de nuestros ojos las Puertas 

de la Luz y la esperanza, algo que sólo un momento antes no sabíamos que 

estaba tan cerca… 

El gaon hatzadik, rabi Dov Iafe, agrega sus “perlas” y dice: cuando aclaramos 

bien todas las cosas, es posible decir que mientras la persona no necesita – 

con mucha urgencia – la Salvación, está (esta persona) carente de todo… 

pero, en el momento en que llega la esperanza, su influencia lo arrastra como 

un manantial infinito, que no tienen final ni se interrumpe. Sólo (aunque no es 

poco) hay que esperar – con (mucha) paciencia la Salvación de parte del 

Creador, que siempre llega como en un abrir y cerrar de ojos… 

Un ejemplo de esto, de este mundo terrenal, y real, lo encontramos en el Beit 

Hamidrash de Kelem, donde – como es sabido – eran muy meticulosos con el 

horario de los tiempos de estudio. 

¿Y qué sucedía, en la mayoría de los casos? 

Pocos minutos antes del comienzo del tiempo de estudio, el Beit Hamidrash 

estaba – prácticamente – vacío, pero cuando llegaba el tiempo, se llenaba 

hasta que no quedaba siquiera un lugar sin ocupar… 

También Hakadosh Baruj Hu, puso su forma de proceder en Su Mundo, de 

acuerdo a un orden especial. Y lo conduce, de forma parecida: hasta que llega 

Su Ayuda, todo nos hace parecer que nuestro mundo se derrumba, que no 

tenemos absolutamente nada… Pero cuando llega el “tiempo de Hashem” – 

ese tiempo que sólo El conoce – aparece esa corriente de Bendición, que 

fluye sin nada que la interrumpa. 

Encontramos en el Midrash (Shemot Raba 21,6), que dice sobre el versículo 

(Shemot 14,16): y tú, levanta tu vara… 

Dijo Moshe Rabenu frente a Hashem: Tú me has dicho que el mar se partirá, 

y que por donde pasaba el mar se verá la tierra seca, como está escrito 

(Irmiahu 5,22): y puse la arena como el límite entre el mar y la tierra, ¿es 

cierto?... como una promesa de que el mar no se partirá… 
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Hashem le responde a Moshe: Yo puse esa condición para el mar – así, desde 

el principio – y Yo partiré el mar… 

Apenas Moshe escucha esto de Hakadosh Baruj Hu, va hacia el mar para que 

se parta. 

Y va con toda su intención, pero el mar no piensa igual… el mar no acepta la 

posibilidad de la partición… 

El mar le dice a Moshe: frente a ti no tengo motivo para partirme, yo soy más 

grande que tú, ya que fui creado el tercer día, y tú, solamente fuiste creado el 

día sexto… 

Cuando Moshe escucha esta afirmación, va y le dice a Hakadosh Baruj Hu: 

“el mar no quiere partirse”. 

¿Qué hizo Hashem? 

Puso Su Derecha sobre la derecha de Moshe… y el mar, al ver la Presencia 

del Creador, se escapó, como está escrito (Tehilim 114,3): el mar vio y 

escapó… 

¿Qué vio el mar? 

Vio que Hashem puso Su Derecha sobre la derecha de Moshe, y ya no podía 

contradecir a Moshe… era como contradecir al Creador. 

Ahora, vamos a pensar. La situación de los hijos de Israel – en ese momento 

– era por demás peligrosa. Existía el peligro inminente de exterminación, y 

Hakadosh Baruj Hu le ordena a Moshe que abra las aguas… y vemos, que en 

lugar de “saltar” dentro del mar para cumplir con la orden de Hashem, viene 

Moshe, se acerca al Creador, ¿con preguntas?... ¿acaso tiene tanto tiempo 

para hacer preguntas?... 

Moshe sabía algo… algo que no siempre entendemos en un momento de 

cierta presión… El Camino de la Tora es un camino agradable… y Moshe 

pretende saber de qué forma debe cumplirse el precepto de Hashem… 

¿Cómo hace para partir el mar, utilizando un camino agradable? 

Por un lado, está escrito que Hakadosh Baruj Hu puso la arena como límite 

entre la tierra y el mar… por otra parte, el mar no quería dividirse… 

A la primera duda, Hashem le responde: Yo puse esta condición en el mar, 

pero – previamente – establecí que el mar debía dividirse ante el paso de los 

hijos de Israel… A la segunda duda, Hashem puso Su Derecha sobre la mano 

derecha de Moshe… 

Y vemos, que Moshe no quería cumplir con el precepto hasta no aclararse las 

dudas. 

Es una misión por demás difícil, conducirnos siempre por el camino 

agradable. 

Muchas veces nos encontramos frente a personas “difíciles”, que tienen 

cualidades “duras”, y es necesario juntar todas nuestras fuerzas para hablarles 

con paciencia, y no reaccionar… pero veremos… es lo mejor… 

3 



  

 
 

 

Era una de las reuniones de los “grandes” de Israel, donde debían tomar 

decisiones muy importantes para toda la congregación. 

Antes del comienzo de la reunión – dice rabi Itzjak – entré a la casa del 

Maran Rosh Ieshiva, rabi Aharon Iehuda Leib Shteinman ztz”l, y me contó 

sobre un estudiante de Tora, muy sabio, que le hizo una pregunta, y esa 

pregunta lo está “molestando”… 

¿Cuál era la pregunta? 

En el “Jovot Halevavot” (Ahavat Hashem) está escrito: que contó uno de 

los piadosos sobre un hombre “temeroso”, al que encontraron durmiendo en 

uno de los desiertos circundantes, y le dijo: ¿no sientes temor ante las fieras?, 

¿cómo es que duermes en este lugar? Y éste respondió: yo sentiría vergüenza 

ante Hashem, ¿cómo podría temer a algo (o alguien) fuera de El? 

De acuerdo a esto, pregunta el estudiante: ¿cómo es posible, que con Iaacov 

Avinu, antes de llegar a la casa de Lavan, el arameo, está escrito que se 

protegió con las piedras del lugar?... El versículo dice: y tomó de las piedras 

del lugar y las puso alrededor de su cabeza… y Rashi explica: hizo como un 

canal alrededor de su cabeza, porque temió a los posibles ataques de las 

fieras… 

Entonces, resulta difícil entender, cómo es posible que una persona temerosa 

de Hashem se avergüence por temer a las fieras y no haga un canal para 

protegerse… cuando vemos que Iaacov Avinu, el elegido entre los patriarcas, 

temió e hizo dicho canal… 

Contestó el Rosh Ieshiva ztz”l: es posible que haya diferencia entre antes y 

después de recibir la Tora. 

Y se puede explicar con las palabras del Or Hajaim Hakadosh, sobre el 

versículo, Shemot 14,27, que describe la partición del mar y la vuelta a su 

cauce normal: 

Preguntó, ¿por qué hizo tanto ruido la partición del mar? Si encontramos en 

el tratado de Julin (hoja 7a), que rabi Pinjas Ben Iair abrió el rio Guinai… 

Y respondió: todo el ruido gira alrededor del milagro, ya que la partición del 

mar sucedió antes de la entrega de la Tora. 

Tal vez, después de que Israel recibe la Tora, este milagro no resulta ser una 

gran novedad, porque Hashem le dio fuerza a los “Tanaim” (los sabios de los 

tiempos de la Mishna) y puso la condición junto a todos los hechos de la 

Creación, gracias al esfuerzo que realizan con la Tora y a su dedicación… 

Ellos tienen el poder para hacer todo lo que decreten con sus labios, y llegan 

a “gobernar”, con la misma Fuerza que Hakadosh Baruj Hu gobierna. 

Entonces, es posible decir: a pesar de que Iaacov también abrió el Iarden 

(Jordan) y su fuerza era inmensa, tenía la obligación de hacer algo natural, 

porque todavía Israel no había recibido la Tora… 
 

Hagada de Pesaj – Jashukei Jemed. 
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